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Siglo XXI: el cambio de época. ¿Qué cambia y que no cambia?1 

1Francisco La alegría del Evangelio - Evangelii gaudium - Exhortación apostólica  

 I. Algunos desafíos del mundo actual 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que 
contribuyen al bienestar de la gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la 
educación y de la comunicación. Sin embargo, no podemos olvidar que la mayoría de 
los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con 
consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El miedo y la 
desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los 
llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y 
la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a 
menudo, para vivir con poca dignidad. Este cambio de época se ha generado por los 
enormes saltos cualitativos, cuantitativos, acelerados y acumulativos que se dan en el 
desarrollo científico, en las innovaciones tecnológicas y en sus veloces aplicaciones en 
distintos campos de la naturaleza y de la vida. Estamos en la era del conocimiento y la 
información, fuente de nuevas formas de un poder muchas veces anónimo. 

 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DILEXI TE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV SOBRE EL AMOR 
HACIA LOS POBRES. 
 
HISTORIA QUE CONTINÚA 
 
El siglo de la Doctrina Social de la Iglesia 
 
82. La aceleración de las transformaciones tecnológicas y sociales de los últimos 
dos siglos, llena de trágicas contradicciones, no sólo ha sido sufrida, sino también 
afrontada y pensada por los pobres. Los movimientos de trabajadores, de mujeres 
y de jóvenes, así como la lucha contra la discriminación racial, han dado lugar a una 
nueva conciencia de la dignidad de los marginados. También el aporte de la 
Doctrina Social de la Iglesia tiene en sí esta raíz popular que no se debe olvidar; 
sería inimaginable su relectura de la revelación cristiana en las modernas 
circunstancias sociales, laborales, económicas y culturales sin los laicos cristianos 
lidiando con los desafíos de su tiempo. A su lado trabajaron religiosas y religiosos, 
testigos de una Iglesia en salida de los caminos ya recorridos. El cambio de época 
que estamos afrontando hace hoy aún más necesaria la continua interacción entre 
los bautizados y el Magisterio, entre los ciudadanos y los expertos, entre el pueblo 
y las instituciones. En particular, se reconoce nuevamente que la realidad se ve 
mejor desde los márgenes y que los pobres son sujetos de una inteligencia 
específica, indispensable para la Iglesia y la humanidad 



Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta 

doctrina expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y 

encuadra incluso el trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el 

testimonio a Cristo Salvador. (S. J. Pablo II CA 5) 

 

 

 

 


